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Notas: 

Durante mis vacaciones de 
Navidad, decidí cono-
cer la costa suroeste de 

México, pero aquella parte me-
nos turística. Ya había escuchado 
que todos se iban siempre por la 
localidad de Puerto Escondido, 
lugar de playas paradisíacas, que se 
encuentra en la costa del estado 
de Oaxaca, 250 kms al sur de la 
capital del estado y a unos 800 kms 
de Ciudad de México.

Pero un “cuate” mexicano, 
me dijo que para 
conocer las playas 
más “chidas”, más 
tranquilas y sobre 
todo, menos ex-
plotadas, era mejor 
irse hasta Mazunte 
y Zipolite.

El problema era que sólo las 
compañías de buses de segunda 
cla¬se vendían boletos, así que nos 
fuimos en camión hasta San Pedro 
Pochutla, en pleno corazón de la 
costa oaxacaqueña, viajando seis 
horas a través de puras curvas, sin 
baño ni -por supuesto- aire acon-
dicionado.

A esta localidad llegamos de 
noche y tuvimos que preguntar 
por los “combis” (mini¬buses 
compartidos que se utiliza como 
medio de transporte) que nos lle-
varan hasta Mazunte. Un viejecito 
al lado de la terminal nos indicó 
que había unas camionetas, mar-
ca Toyota, que nos podían llevar 
hasta la playa. Pagamos unos 20 
pesos cada uno y nos subimos con 
diferentes familias, mochileros y 
pochultecos.

Afortuna-
damente, al rato 
llegamos al destino 
final. Debo decir 
que no me arre-
piento del largo 
viaje que hici-
mos desde el DF: 

comimos tlacoyos (tortilla gigante 
llenada de cecina, carne de cerdo 
ahumada, con frijoles y salsa) y 
llegamos en menos de 5 minutos a 
una playa casi virgen. Se escuchaba 
el mar acariciando la orilla, olía a 
mariscos recién pescados y el cielo 
claro enseñaba miles de estrellas.

Mazunte aún no está muy ex-

Esta joven europea, junto a un grupo de amigos, decidió 
viajar en bus desde Ciudad de México al hermoso y caluro-
so suroeste mexicano, a fin de disfrutar del lado más des-
conocido del fascinante estado de Oaxaca. Fue así como se 
aventuraron por playas desconocidas, incluso algunas para 
nudistas, que además estaban llenas de lugares y gente pin-
torescos. Aquí está su relato...

La costa inexplorada de 
Oaxaca
Por Natacha Cullinan, inglesa

“MAZUNTE AÚN NO ESTÁ 
MUY EXPLOTADO...TU-

RÍSTICAMENTE LA ONDA 
ALLÍ ES TRANQUILA Y LA 
GENTE SIEMPRE ES MUY 

AMABLE”
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Notas: plotado como lugar turístico, y por 
esa razón, la onda allí es tranquila y 
la gente siempre es muy amable. A 
dos metros de la playa, y a lo largo 
de toda esta zona costera, se puede 
conseguir un cuarto barato, en el 
cual se escucha el tranquilo ruido 
del mar, que a veces ¡hay que com-
partir con arena y hormigas!

Nos quedamos en una de estas 
casitas y luego hablamos con un 
mesero, quien nos explicó que se 
puede pescar mariscos y cangrejo. 
También nos dijo que Mazunte, 
del vocablo náhuatl “te pido por 
favor que desoves”, también debía 
su nombre al cangrejo azul, que ha 
sido parte de la dieta alimenticia 
de los habitantes del pueblo por 
mucho tiempo.

Además, nos indicó que debía-
mos visitar el “Centro Mexicano de 
la Tortuga”, lugar donde se exhiben 
todas las especies de tortugas mari-
nas que habitan en los litorales de 
México. Aquí están repre¬sentadas 
seis especies de tortugas de agua 
dulce y dos especies terrestres, 
también de territorio mexicano. El 
centro fue creado por el gobierno 
en 1991 para proteger las especies 
marítimas, las cuales antes eran 
explotadas para hacer joyería, arte-
sanías y recuerdos.

Después de unas noches en 
Mazunte, nos fuimos en combi a la 
playa vecina, Zipolite, famosa por 
su onda hippie y, por ser apta para 
nudistas. Allí, el mar está mucho 
menos agitado y se pueden en-
contrar cabañas y hamacas, junto a 
jóvenes que están sentados cantan-
do y cotorreando al atardecer.

Hablamos con algunos de 
ellos, que eran una mezcla de 
mexi¬canos, franceses y venezo-
lanos. Nos dijeron que se habían 
quedado allí por unas dos semanas, 
aprovechando la tranqui¬lidad 

del lugar y de su “vibra relaja-
da”. Una vibra muy relajada, por 
cierto, porque cada uno llevaba 
una amplia sonrisa y se notaba que 
estaban muy contentos. Bueno, en 
reali¬dad, era imposible ver este 
panorama y no sentirse la persona 
más afortunada del mundo.

“ERA IMPOSIBLE VER ESTE 
PANORAMA Y NO SENTIRSE
LA PERSONA MÁS AFORTU-
NADA DEL MUNDO.”


